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ie>á apíicáda por el eternd'descansQ de su al^a. 
Su viudk e hijos y demás fámiflas, lo participan 

i tu» aniig:o»y persdtist piadosas póf si turtei'en á 
bieii imstir fi aicho acto y éhédméndár su alma á 
Dios. 
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||rt<^ jfrfíia4Mlienf|i cpnce(«d8i4ii^lgeocia» en la forma dd cq»^inb«b 
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e | l o » j | | i i f e f r i l a pe i f 
siitencia en un ideal 6 en un afecto. 

L̂ATOSA, ^ui^Qrjuzgado. Los pue-
tíloj cíe Éspufll^ aborrecen la gue-

n 
Curta primecA, 

'orno sobre el alma del puebla.. -eFdoiorconstante sin el lenitivo de 

otras tantas niñas pobres, que el 
próximo día cuatro les co jera anr 

t^V^ai^ente entre su» ma^os, b^ndi-
ciendq lájitis lindas reiiias Magas. 

El d(a,3I $^ reuni/^ l{̂  iunta de 
ñiflas ep la. Cq^ndanpia^ Qj^npral 
del Aportadero bajo la, presidencia 
de la bella nifta María d«I Carneen 
Miranda, y se procedió á la dasífi-
feációnde pr^g^ijtas y la distfy>u-
ción próxima. 

Ya tenían los nlflojs pobres ju&Uf" 
tes, |>éro el ra««náiji|n9,CQr#fón de 
tan caritativas niñas recpr4ó que 
A sus hermanos pobrecjtos tamicen 
le gustaban las «golosinas. 

Esto pensado,! en los, salones de 
los Señores de Miranda^ se hizo una 
colecta pwa compra^r, turrón. Las 
niñas se encargaíon de la cuesta^ 
cióny el resultado fué brillante; 
cittntqs de pesetas cayeron en la 
lMmdej> p^ra que los niños pobr«s 
á más de un jHgqele entr« ssus ma-i 
nos, lleven á su boca.una?golosina. 

Hermosa fué la fiesta de juventud 
y caridad celebrada en caga de los 
E|Kcmos. Sres. de Miranda los qtm 
tíosequiaron á sus amigadas con 
thé, pastas y licores. 

La banda de Infanteríade Mari­
na amenijíó la Qest^. 

El número de niñas era in«aleul« 

> que tuviere st|, |rpi^oen el 

rra, p<i)rque es la amenaza ó el re 
jcééiéiiímwas^m mpámetmi^ eS^^I^ y «ntre las Señoras y Señoritas 

recordamos á las siguientes: seño-
¿Is de Spottorno, La Rocha, Ro­
mero, Rato, Guitart, Sánches Do­
meñe*. Mancha«̂  Martínez lOóno^ 
nech, Bástelo, Miller, Bafrington, 
Pintado, González Vial, Cuesta, 
Holt, Carlos- Roca, Galínsoga, 
Obanos, L'azaya y Enrih, 

J\s^lWd*ii§m>^^ml:mms\m^, 
r de Espaflf, van extendiendo-|gllj^Ia.^eat¡enden, con sus cere 
;*" '^ | r^^»mi^r í^ 'H*f9?-^ iiiras torpes y em^^- Bmlds pue-
i espíritu las alienta? ¿qué ideaL -bloa »o eslá, no puede estar el es-
íueve? ¿qué fuerza iM^mm^V y^^í difá^gowra. 
qué ambiciones;^ qué sueños "~ Yo be recorrido media España, 
^•ndntoqp#i i i* tó i s . l»»*«i^fí Macando t i e*p|Híu de Itt goérr^; 
tantas penas, tanta sangre, tam 
íartsrtí»^, Tftifciimatrgáw? 
J»9ea eq te9Cii,.i» 1«\pfegun-
i veces como una-aaiertasa 
i,«0ffK}.u8a quejflM piKsta >de 
intario al§nsifóe una< historia 
i-^mreenu^k^ liiti i o e l » san^ 
itajdc lf|i guen». 
onde vamos? ¿qué especantos^ 
J«>isiékl e$p(ftt|tfdeiia sgoena? 
in lo siente? ¿quién la cauta? 
infal^aleaeil 

no le hallé entre IJ;%S, políticos, ocupa;» 
dos en el arduo problema de enca­
sillar y desenc&sfNár adíctds, «o le 
Vf tampoco rfpgre y hitUiáor éntrfe 
los pfidates del Ejército que Soto 
asparan á cumplir Con su deber, sa­
tisfechos con su conciencia, pefo 
sin ambicione», ni ideafes; heridos 
si%ríciosaifieNite cpn elfrfo dé Es-
pañ|i:T«> le encontré ISrtpoco en las 
rhe^s del Mintsterib de la Querrá, 
donde hay filas intrigas que mapas 

•e la guerri^ ó mejor dicho^ np 

« ^^arñba*^0(»ic^^'*^*to 
Miiitf|XMitaiiiBÍa qwe Á>\fk úUtma 

tdrié, eaf̂ MH) do Bbpafta^ no ytoAa asuntos personales que ero-

s ó al ultimo estreno, quizá sea^^ 
jmvmtt ei>^paa q/sc aae «len-
I mente dentro áe las «iewda» te 
}«la«ienlak:nochM>de Dictem* 
w esi^MStaatfri^twsaspiN^ter 
iieidnr demédii. 
«Iteilfldülo «risáAM»la guerra; 
Inisterio que tiene la obt%aé̂ < 

itíéfutíikm, qm4»i[m^H,q»t 

á»9V6ifieá. i jComo «odttf tal 
ras de Espaflal 
MttdfÜ htffi ábmb^ttáo «tos # 

sormnalMwdtos^parr'^tie sean 
tnitUtíradotts de este proble-
é i fódi ly en^^iá»' (féscaitsán 
flítfH$éñiEÍe vez éii tulttido éo^ 

qd^ de nireslras Canipañais. 
Y|) rae prometo ericontjfar el e l-

^ffiáx de la guerra aquí en ÍQS aré-
nadies de África, donde quizá ya he 

ñmttkdófáettütLñncü moles-
dificil de llevar; y mientras no 

imtoy'iqtMmm «é«<fi*tftfF« ¿ni 
o piensa^, en esos soldaditos 
^Utcvt^nté y mAnW ponda qtfe 

l$m noches,' avilTcn^amió en 
«mbirfls pñVúnmw^'lésr ên̂ -̂
>á que amenaza» la ióbéYanfá 
ipaifta. 
•Mde^sti elésfi^iHi dé ht'tue^ 
quien sabe? Y la pféfilnite.Mni' 

i isiatlatgtg|fttM««{Í(ie^'éi»é««i^é 

vlstf su huella, marca4a. 
Qfuiera Dios que en ese éápfrílu 

solo|ei«|i«|«llef)ilttas n*b|»s|$i:tÉi^ 
d e s j d | ^ | l « e loaos. r 

, ^ f ica/|>icis«iibre J0i3v 

\i^wm 
«C| gobernador de Sifl^nianca CQ-

muifca que se han suspendido las 
^c^^renciaMpei MÍeftÉÍIaMf9|M-
R«s^ obreros, declarados en l̂ uel-
ga,4e la^ fábrícíis d(^l'e]ltós1^e aqué-
m ifobliíC^trj^oMli^f^táS^aÉrlÉi.: 

«'eaié«f t ico quie'i-edbe aun dM.fqmlps !i|ii»|i|es J|pi.i|df f«on» viftw Lafiervs. Que no» desmienta 
¡m t̂ir C09 sus resjpecUyos,aso$úa(|Q« 

Eigótíérrtad^ a^'Pónléve'dra co- talles. 
tmur^ca que se Mm^ dccla í̂fíflo en 

puef 
3li wi"itti 

L l hermosa idea de repartir ju-
gúbies para los niños pobres ;"del 
CatécisMo, de qué dimos cuenta 

imteyltfrMtaias^el'irbor¿ré- l'iMte algunos días, ha tenido un 
b; cada broflN^Mi* «iHévO' di^' héí-iAdso ézifo y las lindas niñas 
^^xrmeo tÍfiWttt»^i^ natííd «que tomaron á sW Cargo tan beVmo-
Solar de España, no siente I iá'b|ra,'hári s ^ d o tltunfánteí éñ 

a«^rfieáii^dé^|^]á sdir raíQaf héu cdm̂ é̂ ^ 
' K i m i s ^ ftojál, tíi dbfór; ni I Lis p«^:téttis paKa la rifa dé una 
• como si sus ^félü' fúéfan i V i^ñftec^ ie agolaron bien pronto y 
ttMes/tf ^dldr'dé lo^ yayos. | su importe está convertido ya en 
iim^WWIIkí1e[iÍ0ht^'' ^ á f i d c ocHodentos paquet^g para 

. f ^''^ i 

KaMiMiite mteui 

lis WíiMÉ! lis les 
Aunque las circunstancias blin­

daban á «La Tierra» ocasión opor­
tunísima de rebatir los argumentos 
y lo(B textos legarles qî e adujimos 
para demostrar lof vtcios^cu^minanr 
les de que adolecían las elecciones 
manicipayss verificadas envíos dis­
tritos L '2*3 .*a .* y 10.% «LftTter 
rra> no ha hepho sino $co<ltarfloa 
queel.Sr. Garete Vas^ tr^tóicon el 
SK. La Ci^vade qiie se aplacara 
Insipi el 314elyme« ínviado elrlallo 
de la comisidn proi4nciAl>e»el exi-
pédieaHbreapectívo; deducirfque el 
:^. La Cierva ha Imitadora su pala-

^Ipa y manejar la consabida caja de 
slN truenos, es decir escurrír«^.por 
la tangente y mekrto t(^á ImatQ. 

Cuanto diji#no8 4 propiftsito^ de «sa 
oaestidn queda pues, en pie incluso 
la^ dos Célebres soucion.es q>^, ^ 
Sr. García Vaso ofreció al Sí- Cjíir 

"n'para degollar concejales libera-

ilea y bjoqu^stas y resucitar ó fabri­
car conce|a}es, conservadores' 

La disputa en este punto entre 
«La TÍerra> y nosotros es iwiUil. 

rUn tercero igualmente apartado 
de ambos.es el único que ruede ef * 
ciÉmente dirimir Jadisputa. El se­

de I4S Com^ipfftft pr^vi^^i^les se-
ráoj fesponsab es del cumplimiento 
del janterior pTeoé^to, MíSíf»*rf̂ /tifb 

por fu infracción y 20 pesetas ade-
t^^^ jpor cadadía deiretraeo: sin 
per^icio de las responsabilidades 
administrativas «penales. 

El Í 0 C | e § i i n | ¿ ' ^ í a ^ « H l í ; 
COnfiguiente, ofrecer ni facilitar 
roásiap'azaniientos que los que la ley 
peréiitiera y llevó al lirtritésu com­
placencia puesto que el expedienté 
s^ rfsolvlo'en el último día del pla­
zo. ¿Pero que se les acurre pensar 
á los lec'ores, dé la independencia 
feroz áe este Sr García Vaso, acu 
dler^do al Sr. Cierva en busca de 
aplazamientos "y acomodos? Y no 
siendo el Sr. Cierva Diputado pro­
vincial ¿en calidad de que s¡ no en 
la de Cacique—según el concepto 
;de *La Tiera» y de García Vaso,— 
se buscaba al Sr. La Cierva? 

^ caciquismo debe ser odioso 
poriigual, en todas partes. Y no es 
licito anatematizarlo, aunque sea 
en fantasma, en unos.pueblos y uti­
lizarlo y adularlo en otros. 

E3 fallo del expediente electoral 
de Cartagena es legal y es justo y 
hasta el pobre recurso de estorbar­
lo c0n aplazamientos, no con razo­
nes^ lo demuestra. 

Pbdrá decir el Sr. Q*rcía Vaso 
qiteíen materia electoral, en Espa­
ña fobre todo, se pasa alguna vez 

,{ior|lo Ilegal y por lo írijuato, me­
diante el favor político. 

Pero esto ¡quiere decir aplicado 
al coso de Cartagena, que el Sseftor 
García Vaso, no ha podido lograr 
favor, ni manga ancha para las 
esenciales ilegalidades de las elec­
ciones municipales en los distritos 
1.* 2.'3.° 8 • y 10.",pero tendrá que 
reconocer que se le ha hesho justi' 
eia. Y la justicia siempre es respe­
table y plausible cuales quiera qye 
sean los estfmulos íntimos del que 
la administra 

De extrangis 

JkfMrM^ 4MA ISI' .C^ d̂Ul JrCX jSlk^lk 

¡DoDde las dan, las foman! 1 

üBii Het HrÉr 
Ordin para el fbfnmgcb4 sk Enero 

de 1914^ 
A las 8 deil» mañana estarán reu­

nidos freitfe á la Sociedad Económi­
ca, marehaüdolodos reunidos á La 

liBañi, en cuyos alrededores se esta-
bleceráh los campamentos. 

El 6.* grupo Irá directamente pro-
C|irando estar allí á fas. ÍO. 

Durante la exctirsiíó4 Se Cütiíplí-
rán por los Instructdréá l«s Órdenes 
recibidas sobre ejerdclOS de con­

junto. 
Se le\hrnfa^á el camf)amen1o á bfe-

ra deésfar de't^eji'ésb én el punto 
de sal! 'a á lis sel^ de la tarde. 

El Vocal de Instrucción, Josí M.* 
déAránétt)ia. 

Ahora puntualicemos algunos d|i* 

El Sr. VasQ pedía, segiin »tt4)ro-

D. Garlos Tapia 
y "La a" 

fcw^srfwubretus esllviüurinfgr "^ afirmacldn, q»e se dUrm lar 
j a | á la resolución del expediente 
«IctoraJ de Cartagena. ¿Para qué? 
La justicia y no el tíeot^o debí^ 

,|nspírar la respUición' 
Pero es que el aplazamiento que 

.el Sr. Vaso solicitó no era legal-
menté posible, Porqua el día 20 de 
Diciembre era el último del plazo 
fijado en la ley para resolver aquel 
expediente. 

El R. D. de 24 de Marzo de 1891 
que rige la tramitación de esos 
expedientes dice en su artículo 6,* 
que la Comisión provincial «resol 
verá demró del término de quince 
días las reclamaciones electorales* 
y en él 7.° de esa misma disposi­
ción se establece qoe <l5>s vocales 

Vamos á dar cuenta á nuestros 
lectores de los telegramas que con 
motivo del nombramietito de don 
Carlos Tapia, car» el cargo de Al­
calde de Cartagena se han enviados 
al diario madriltíño «La Tribuna». 

Ellos servirán para que la opi­
nión pública señale al autor tnoral, 
por lo menos, de uno de ellos que 
siendo anónimo está á voces dela­
tando la única paternidad que pue­
de tener en Cartagena un tal en­
gendro de bellaquería. 

El lunes 29 del pusado mes ape­
nas se supo en Cartagena que ha­
bía llegado el trabado de la Real 
Orden el di ¡gente corresponsal de 
«La Tribuna» Sr. Butlgí^', le puso 
elsiguiente despacho: 

«Se ha recibida la Refl Orden 

En la*€iii{gii«d«l*aflt de Marsrt^ ^ 
á un concejal vasista me encontré, 

y le dije con sorna: En qué fandango 
ñas ha metido, y se hametído, usté. 

El edil se quedó más turulato ^ 
que si oyese el discuto #e «rfbaféí 

y contestóme irónico: El bar^0r 
sóloPepeiieti^uqpaifta$iG0ly0if4* . 

Yo me acordé del Banco y de la Banca, 
y de los tartáneros de la Unión, 

y prorrumpí en sonora fisS" íi'anca 
y musité, un ¡Adiós, Napoleón! 

La política burda de negocios, 
Cínciimtoierigido en diatador, 

un Cíixíulo sin |)erras<y con socios, 
¡Trampa ctdeldntel^lhtim'áBl Señor. 

Leo que el Banto Hisfiaho-Ame'rlcano, 
de la inconsciencia es victima infeliz. 

También en Cartagena, unciudadano 
se creyó ser el hér̂ oe de Austerlitz. 

Y i todos nos impuso su criterio, 
y con todos impáyidé'jugó, 

y dueño de la fama y del Imperio, 
de lo humano y divino Se buirfó! 

Por cuistidn de j>afitid¿?, 1̂ ttioialbete 
con**éf at^difo ag^no fué voraz. 

¿Qué le importa al Sultán del Molinete 
merecer el dicterio de rapaz? 

Con Joaquín fué implacable y pervertido, 
y h^y.leiile^uelve su doblez Joaquín. 

8ititttiffi#slllie^|i»«eltiti@' 
íféitt^'piedad del pobre Tartarín! 

X. Y. Z. 
I Tí 1 t ^ u ^ i í i- • i i i Y 

nombrando Alcatdé dé esta ciudad 
á D. Carlos Tapia. 

El Sr. Tíipia, es ingeniero de Mi­
nas, de veírifisíeté años dé edad y 
persona de gran prestigio y cul­
tura». 

Pero* ene! númefo de«LaTri-
bunfc» llegado hoy se inserta otro 
télegrártia a tribuido á sü cofréspon-
salen el titulo íiüe, cdn gruesos 
caracteres, encabeza aquel. 

Dice así: 

NUESTRO CORRESPONSAL 

C|\FtTAGE^Á 30. Ha SWQ nom­
brado de ífeal Orden alcalde de ca­
ta cllidad el ingeniero de Minas don 

»Carjos Tapia Martínez. 
S« nombramiento ha disgustado 

¡áia|opinlón, porseí; éste rcpesen-
tantí de una polítlcí funesta para 
los intereses de Cartagena, que no 
olvida fué-nombrad*xímcej*L. an-. 
fes de cumplif la «dad feglamenta-
rla, proajtetieiida su *&^*ÜI¿: igra-
ves distufbiw 
y ci^a gestión en el municipio ha 
sido.c{nica y osMamente perjudi 
cial al público. 

?artí.de la Prensa-seflala su po-
CBrrepresefitación y la aníipaiía de 
que goza como un grave obstáculo 
par*el acierto de su gestión. Ade­
más, dice que no metece Cartjyjeaa 
el nombramiento.al que caUfica de 
«interesado >. 

Al leerlo, nuestra indígmición ha 
sido tan grande como nuestro 
asombro pues conocemos las condl 
ciones de imp irclalid-id y rectitud 
que concurren en el corresponsal 
de «La Tribuna» en esta ciudad. Y 
deseando salir de dudas le hemos 
visitado, comprobando lo que de--
de el primer raouento sospechába­
mos^ sea que no es suyo el tele­
grama en que por igiíai iiiado se 
agravian á la verdad, á la justicia y 
al Sr. T ^ i a . ¿Quién, pues, puede 

Éér el arntóf de p<5e despacho en el 
cual para qUe toda* "vilfehía tenga 
cabida, hastW se ha suplantado al 
digno cofrespon*?al dé «L-a Tri­
buna?» 

No lo seflalai'emos con su nom­
bra pero estamos seguros de que 
todas Nis Tp̂ rsonaŝ  hfW^dks han 
de colnpcidi¥ con nosotros en r̂ íCo-

j nocereíf stf autor áttn malvado y 
I en condeftAfcon^ viril' ptotesta el 
. télegram*y el cantfiíesco procedi­
miento qu© h9%ech^ posible su pu-
bycacitín. 

Tasar telegráfica 
Madrid 2 9 m. 

Hí sldofpuesto 4 la firma «te S^ 
' Msjesíld el R ^ un decreto reba-

* tandaí%t«ia telegráfica. 
Se podfán poner telegrama^ de 

trntt á oliiGo palabras, cuya tasa se-
ií»»1a mitid de lais mínimts actuales. 

Los telegramas que se cursen des­
pués de U una de la madrugada pa-
ijarán la mitad. 

«•ottt&s^apü 

mmm 
El nite^ Ayantmmientú 

A la» once de la mnflafjfi de ayer 
K en cttuplfcttiento de Ib que dispo­
ne la Ley sé reunid en sesión HX-
traordinará nuestra excelentísima 
corporación municipal con objeto 
de constituir el nuevo cabildo con 
arreglo al rsesHlltado de las pasa­
das elecciones. 

Coraenf d eí acto bajo la presi­
dencia de D. Vicente Serrat alcal­
de saliente y con la asistencia de 
los señores Q l de Pareja, Hernán­
dez (D. J.), Calderón, Espín, Gó­
mez Rttbio, Tapia, Mingue (D. B.), 
Delgado, Pérez Nieto, Méndez, An-
dreu(D. F.) y (O. D.), Vaso, Fer-
nánd'z, Vázquaz, Guindulain, Ma­
drid, Rodeas y Mora. 


